Creación de Delegaciones Estatales del Organismo Federal que en su caso contemple la
Ley General de Cultura.
En el discurso gubernamental federal de las últimas décadas se ha hablado con insistencia de la descentralización de bienes y servicios culturales. Bajo esta premisa resulta contradictorio que no existan en la actualidad oficinas que lleven a la práctica concreta el discurso, convirtiéndose de tal manera en un simple corolario de buenas intenciones
Es evidente que la comunicación oficial federal al respecto, podrá mencionar los múltiples fondos que para dicho objetivo entre los cuales destacan los fondos estatales para la cultura y las artes, los fondos regionales para el desarrollo cultural, los fondos mixtos para el fomento de la lectura, los fondos especiales de cultura infantil y el PACMYC.
Sin embargo no hay que confundir la existencia de estos fondos con la correcta distribución de los mismos; a nadie es ajeno la parálisis que sufrió el país en materia de infraestructura cultural durante la gestión de Sergio Vela a cargo del CONACULTA, donde el subejercicio reino como política cultural tal y como lo demostraron los secretarios técnicos de la Comisión de Cultura de la Cámara de Diputados, José Alfonso Suárez del Real y Aurora Cervantes al declarar: "en los primeros seis meses de este año, el CONACULTA sólo ha ejercido 24.1 por ciento de los 3 mil 36 millones de pesos programados para su presupuesto anual, no obstante que cuenta con casi 2 mil millones de pesos para transferencias de proyectos culturales de estados y municipios, de los cuales sólo ha utilizado 112.8 millones, esto es 5.7 por ciento"].
Lo anterior resulta trágico en un país donde no se destina ni siquiera es el uno por ciento del gasto del sector público y que representa apenas el 0.47 por ciento del gasto federal total. Este indicador es significativo del poco interés que las administraciones de la derecha en el poder, le ha dado a la cultura.
En teoría la existencia de estos fondos aportó una forma conveniente de cooperación entre los niveles federal y estatal de gobierno; sin embargo, no se establecieron líneas de acción que de manera pragmática hicieran posible una mayor relación interinstitucional.
Así las cosas, resulta obvio que tanto existe dinero presupuestal asignado para la descentralización cultural, como existen necesidades en los Estados y los Municipios lo cual se refleja en el evidente olvido de la infraestructura cultural a nivel municipal.
El problemario del CONACULTA más allá de los fondos, radica según el Programa Nacional de Cultura 2007-2012 en lo siguiente:
"Adicionalmente, se han desarrollado acciones aisladas y desarticuladas que han generado duplicidad, así como poco aprovechamiento de los recursos de las distintas unidades administrativas del Consejo Nacional para la Cultura y las Artes y los institutos nacionales de Bellas Artes y de Antropología e Historia. Se ha debilitado, de igual forma, la interlocución política y la colaboración sustantiva del Consejo con las entidades federativas en el diseño y definición de las políticas, los programas y presupuestos. Esto ha generado vacíos y confusión en los mecanismos de interlocución, desequilibrio en la proporcionalidad de los presupuestos, así como una atomización v dispersión de recursos en múltiples acciones que, si bien atienden a necesidades evidentes, se han convertido en paliativos con pocas posibilidades de incidir en un desarrollo sustentable. A pesar de existir lineamientos rectores en los programas, éstos son insuficientes y se requiere de mejores marcos referenciales de reglamentación y normativos para todos los programas. Pese a los grandes avances logrados en el ámbito de los estímulos públicos a la creación y en el fomento de la participación social en el desarrollo cultural y artístico del país, de acuerdo con los principios y objetivos de la política cultural, estos esfuerzos no han bastado para responder cabalmente a las necesidades de nuestro desarrollo cultural y de sus principales actores. "
Brillante análisis, completo y exhaustivo, el autor de esta humilde ponencia coincide de manera integral con el, sin embargo el estructurar líneas de acción bajo buenas intenciones no ataca el
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problema de raíz, paradójico en su totalidad cuando la solución se encuentra desde 1982 en Declaración de México sobre las Políticas Culturales que en su punto 20, relativo a Cultura y Democracia a la letra dice:
"Es  preciso  descentralizar la   vida   cultural,   en  lo geográfico y  en  lo   administrativo,
asegurando que las instituciones responsables conozcan mejor las preferencias, opciones y necesidades de la sociedad en materia de cultura. Es esencial, en consecuencia, multiplicar las ocasiones de diálogo entre la población y los organismos culturales"
La centralización en materia de cultura es nociva para los estados, ocasiona un desgaste de alta magnitud a las instituciones estatales culturales, sin contar que a los ojos de la opinión publica los funcionarios culturales, se la pasan viajando. En evidencia ante la actual crisis que atraviesa el mundo entero, es necesario que cuando menos así, exista una adecuada interlocución con la federación, pero aunque el parte estatal queda cubierta en cuanto a su ámbito de responsabilidades, la labor federal queda resumida a la entrega de apoyos de acuerdo a la viabilidad de lo presentado por la instancia estatal o municipal y a sus consecuentes logos en las publicación, por obligación contractual meramente.
Desde un escritorio en la Ciudad de México, es difícil entender porque es viable apoyar al Centro Cultural San Francisco Tzacalha ya este realiza, según la pagina del Sistema de Información Cultural del CONACULTA: : "Talleres, Conferencias, Cine, Teatro, Exposiciones de artes plásticas" cuando en realidad brinda instrucción musical a más de 100 niños de cuatro municipios del estado de Yucatán, en castellano y en lengua maya y cuenta con cuatro coros que interpretan también canciones en francés, latín e italiano
PROPUESTA
Una vez expuestos los problemas de la centralización cultural e independientemente del modelo administrativo que en su momento considera la futura y obligatoria Ley General de Cultura, es tiempo que la Federación responda a las necesidades de la comunidad de manera directa en las entidades federativas. Es tiempo de contemplar la creación de delegaciones del organismo que la Ley prevea, como el rector de las políticas culturales del país. Es tiempo que cada estado cuente con interlocutor directo de los planes y programas de dicho organismo o del actual, acercando a los ciudadanos al tan perseguido fin del acceso igualitario a la cultura. Las delegaciones tendrían su razón de ser en coordinar esfuerzos sobre objetivos directos, fruto de palpar las necesidades de una determinada comunidad en este caso, los estados y municipios, cumpliendo de manera cabal con la descentralización e igual acceso de los bienes y servicios culturales.
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